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1 – Pablo y los Filipenses 

 

 
PABLO Y LOS FILIPENSES1 

 
 
 

 

El personaje Pablo 
 
1. Hay dos fuentes de las cuales podemos extraer información sobre la vida de Pablo:  
 
- los detalles biográficos contenidos en sus cartas 
- Los relatos de sus actividades contenidos en los Hechos de los Apóstoles. 
 
Es cierto que el libro de los Hechos (escrito por "Lucas") está interesado en presentarnos una 
interpretación teológica de Pablo, pero dado que hay un gran acuerdo con lo que el mismo 
Pablo escribe sobre sí mismo en sus cartas, podemos considerarla información creíble y 
componer las dos fuentes. 
 
Además, en lugar del nombre tradicional de "Hechos de los Apóstoles", sería mejor llamar a 
este libro "Hechos de Apóstoles", porque no habla de todos los apóstoles, sino principalmente 
de Pedro y Pablo, y entre estos dos es decididamente el segundo quien tiene dedicado el 
mayor número de capítulos. 
 
 
2. Saúl Paolo nació probablemente alrededor del 5-10 dC, bajo el reinado del emperador 
Augusto, muy probablemente en Tarso, la capital de Cilicia (Hechos 22.3), donde había una 
próspera comunidad judía de la diáspora. De la familia – perteneciente a la tribu de Benjamin – 
recibió la ciudadanía romana (Hechos 22:27). 
 
Aquí creció y se convirtió en fabricante de carpas (Hch 18.3), lo que lo colocó en una clase 
social más baja, pero aún por encima de los esclavos. 
 
Por lo tanto, tenía entre 10 y 15 años menos que Jesús y, aunque Hechos dice que, en su 
juventud, estudió en Jerusalén, en la escuela de Gamaliel I el Viejo (Hechos 22.3), es cierto 
que no conoció a Jesús, porque no habría guardado silencio. 
 
En cambio, es probable que fuera allí, solo para estudiar derecho, a principios de los años 30, 
antes del martirio de Esteban (Hechos 8,1), convirtiéndose en un fariseo convencido, cosa que 
nunca negará (Fil 3,5). 
 
 
3. Pablo dice que persiguió violentamente a la Iglesia de Dios, tratando de destruirla (Gálatas 
1:13; 1 Corintios 15: 9; Filipenses 3: 6). Por lo tanto, probablemente participó en la persecución 
de los cristianos de Jerusalén y sus alrededores que leemos en Hechos 8,3; 9,1-2; 22,3-5.19; 
26.9-11 y también en 1 Tesalonicenses 2.14. 
 
 

                                            
1Textos de referencia: R. E Brown, Introduzione al Nuovo Testamento, Ed. Queriniana, Brescia 2006.  
A. Pitta, Lettera ai Filippesi, Ed. Paoline, Milano 2010  
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¿Pero por qué persiguió a los cristianos? Probablemente porque, siendo discípulos de alguien 
que había sido condenado como blasfemo, creía que continuaban difundiendo su interpretación 
"falsa" de la Ley de Moisés, a pesar de la "crucifixión" de su Maestro. Esta muerte, de hecho, 
era considerada una clara "negativa" por parte de Dios de los condenados. 
El encuentro con el Señor resucitado le reveló a Pablo que el escándalo de la cruz no marcó el 
final de la historia de Jesús (Hechos 9). 
 
«Sin duda han oído hablar de mi anterior conducta en el judaísmo: Violentamente perseguía a 
la Iglesia de Dios intentando destruirla; en el judaísmo superaba a todos los compatriotas de mi 
generación en mi celo ferviente por las tradiciones de mis antepasados. Pero cuando Dios, 
quien me apartó desde el vientre materno y me llamó por su mucho amor, quiso revelarme a su 
Hijo para que yo lo anunciara a los paganos, inmediatamente, en vez de consultar a hombre 
alguno o de subir a Jerusalén a visitar a los apóstoles más antiguos que yo, me alejé a Arabia y 
después volví a Damasco. Pasados tres años, subí a Jerusalén para conocer a Pedro y me 
quedé quince días con él. De los otros apóstoles no vi más que a Santiago, el pariente del 
Señor» (Gálatas 1,13-19). 
 
«Ante todo, les he transmitido lo que yo mismo había recibido: que Cristo murió por nuestros 
pecados según las Escrituras, que fue sepultado y resucitó al tercer día según las Escrituras, 
que se apareció a Cefas y después a los Doce; luego se apareció a más de quinientos 
hermanos de una sola vez: la mayoría viven todavía, algunos murieron ya; después se 
apareció a Santiago y de nuevo a todos los apóstoles. Por último se me apareció a mí, que soy 
como un aborto. Porque yo soy el último entre los apóstoles y no merezco el título de apóstol, 
porque perseguí a la Iglesia de Dios. Gracias a Dios soy lo que soy, y su gracia en mí no ha 
resultado estéril, ya que he trabajado más que todos ellos; no yo, sino la gracia de Dios 
conmigo» (1Cor 15,3-10). 
 
Es interesante notar que Pablo nunca habla de "conversión", sino de "llamamiento", 
"revelación", "aparición". No le correspondía a él "cambiar" de religión, sino comprender 
completamente cómo Jesús es el "cumplimiento" de todas las antiguas promesas de Dios. 
 
 
Cronología paulina 
 
En esta sección tomamos en consideración la "cronología tradicional" a diferencia una 
"cronología revisionista", que es el resultado de una posible fusión entre muchas propuestas. 
 
Nacimiento de Paolo en Tarso → 5/10 d.C. 

(Martirio de Esteban → 33/34) 

 

«Llamada » → ± 36 

Encuentro con Pedro → 39 

En Cilicia →  40-44 

En Antioquía →  44-45 
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Primer viaje misionero → 46/49 

De Antioquía a Chipre y el sur de Asia Menor; volver a Antioquía 

 

 

 

Asamblea de Jerusalén (49) 

 

Segundo viaje misionero → 50/52 

Desde Antioquía, pasando por Asia Menor, hasta el norte de Galacia, Macedonia (Filipos), 

Corinto (51-52) (aquí escribió 1 Tesalonicenses); Regreso a Jerusalén y Antioquía. 
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Tercer viaje misionero → 54/58 

Desde Antioquía, pasando por el norte de Galacia, hasta Efeso (54-57, ¿encarcelado?) (Aquí 

escribió: Gálatas, Filipenses (?), Filemón, 1 Corintios). A través de Macedonia (aquí quizás 

escribió 2 Corintios en dos etapas, ¿a Filipos?) él va a Acaya hasta Corinto (verano 57) (aquí 

escribió Romanos), luego se dirige a Jerusalén (57/58) 

 

 

 

Arresto y encarcelamiento. → 58/64 

Detenido en Jerusalén y encarcelado en Cesarea (58-60)  

(Martirio de Santiago → 62) 

Enviado a Roma, con un largo y peligroso viaje por mar. (60-61) 

Prisionero en Roma por dos años. (61-63) 
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Martirio en Roma → 64 (o subito dopo) 

Durante la persecución de Nerón  

(Martirio de Pedro, en Roma → 64) 

 
 
Las cartas «pauline» 
 
De Pablo   De sus discípulos  
     
1 Tesalonicenses 50/51, da Corinto  2 Tesalonicenses fine I sec. 
Gálatas 54/55, da Efeso  Colosenses anni 60, da Efeso 
Filipenses 55/56, da Efeso o…  Efesios anni 90 
Filemón 55 ca., da Efeso o…  Tito  fine I sec. 
1 Corintios 56/57, da Efeso  1 Timoteo  fine I sec. 
2 Corintios 57, dalla Macedonia  2 Timoteo Fine anni 60 
Romanos 57/58, da Corinto    
 
Aparte de la Carta a los romanos, las "cartas paulinas" - de Pablo o sus discípulos que son - 
son precisamente "cartas" no tratados de teología.. 
 
En otras palabras, fueron escritos en ocasiones especiales y dirigidos a destinatarios 
particulares: por esta razón son "parciales" y se refieren a situaciones particulares que a veces 
no entendemos. 
 
En las cartas de Pablo encontramos muchas "palabras de Jesús", repetidas sin citas.2. 
 
 
Teología de Pablo 
 
1. Pablo no estaba interesado en desarrollar una teología "sistemática", sino en "proclamar" a 
Jesús: 
 
«Ante todo, les he transmitido lo que yo mismo había recibido: que Cristo murió por nuestros 
pecados según las Escrituras, que fue sepultado y resucitó al tercer día según las Escrituras» 
(1Cor 15,3-4). 
 
2. Por supuesto, el tema de la "gracia" es central: 
 
« Lo que realizo no lo entiendo, porque no hago lo que quiero, sino que hago lo que detesto. 
Sé que nada bueno hay en mí, es decir, en mis bajos instintos. El deseo de hacer el bien está a 
mi alcance, pero no el realizarlo. No hago el bien que quiero, sino que practico el mal que no 
quiero. Pero si hago lo que no quiero, ya no soy yo quien lo ejecuta, sino el pecado que habita 
en mí.  
Y me encuentro con esta fatalidad: que deseando hacer el bien, se me pone al alcance el mal. 
En mi interior me agrada la ley de Dios, en mis miembros descubro otra ley que lucha con la ley 
de la razón y me hace prisionero de la ley del pecado que habita en mis miembros. 
¡Desgraciado de mí! ¿Quién me librará de esta condición mortal? 
En resumen, con la razón yo sirvo a la ley de Dios, con mis bajos instintos a la ley del pecado. 
 

                                            
2 M. Pesce, Le Parole dimenticate di Gesù, Mondadori 
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¡Gracias a Dios por Jesucristo Señor nuestro!  En conclusión, no hay condena para los que 
pertenecen a Cristo Jesús» (Rm 7,15.18-24.25b; 7,25a.-8,1) 
 
3. ¿Qué quiere decir Pablo con "justicia" y "justificación"?3 
 
Para Pablo, "justicia de Dios" significa la poderosa obra salvadora de Dios, a través de la fe en 
Jesucristo. 
 
La «justificación» expresa el efecto del evento-Cristo, es decir: la relación de los hombres con 
Dios, lograda gracias a su intervención misericordiosa e inmerecida en Cristo; de modo que 
ante Dios ahora estamos absueltos o inocentes.  Hay que subrayar que intervención «no 
merecida» significa libre: de hecho «gracia».  
 
4. La oposición Ley-Fe y Carne-Espíritu 
 
Gálatas 
 
«Por ejemplo, Abrahán creyó en Dios y esto le fue tenido en cuenta para su justificación. 
Comprendan entonces que los verdaderos hijos de Abrahán son los que tienen fe. La Escritura 
preveía que los paganos alcanzarían la justificación por la fe, y así Dios anticipa a Abrahán la 
Buena Noticia: Por ti todas las naciones serán benditas. Así los creyentes son benditos con el 
creyente Abrahán. Los que dependen del cumplimiento de la ley caen bajo una maldición. 
Porque está escrito: Maldito quien no cumple fielmente todo lo escrito en el código de la ley. Y 
que nadie es justificado ante Dios por cumplir la ley se prueba porque el justo vivirá por la fe. 
En cambio la ley no depende de la fe, antes bien: quien la cumpla vivirá por ella. Cristo, nos 
rescató de la maldición de la ley sometiéndose él mismo a la maldición por nosotros; como está 
escrito: Maldito el que cuelga de un leño. Así la bendición de Abrahán, por medio de Cristo 
Jesús se extiende a los paganos, para que nosotros podamos recibir por la fe el Espíritu 
prometido» (Gal 3,6-14). 
 
«Entonces, ¿para qué sirve la ley? Antes de que llegara la fe, éramos prisioneros custodiados 
por la ley hasta que se revelase la fe futura. De modo que la ley era nuestro guía hasta que 
viniera Cristo y fuéramos justificados por la fe; pero al llegar la fe, ya no dependemos del guía. 
Por la fe en Cristo Jesús todos ustedes son hijos de Dios. Los que se han bautizado 
consagrándose a Cristo se han revestido de Cristo» (Gal 3,19a. 23-27).   
 
Romanos 
 
«Porque la ley del Espíritu que da la vida por medio de Cristo Jesús, me ha librado de la ley del 
pecado y de la muerte. Lo que no podía hacer la ley, por la debilidad de la condición carnal, lo 
ha hecho Dios enviando a su Hijo, en condición semejante a la del hombre pecador para 
entendérselas con el pecado; en su carne ha condenado al pecado, para que la justa exigencia 
de la ley la cumpliéramos los que no procedemos movidos por bajos instintos, sino por el 
Espíritu» (Rm 8,2-4). 
 
2 Corintios 
 
«La letra mata, pero el Espíritu da vida» (2Cor 3,6). 
 
 

                                            
3 R. E Brown, Introduzione al Nuovo Testamento, Ed. Queriniana, Brescia 2006, pp. 592-593 
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Los Filipenses 
 
1. La «Colonia romana» de Filipos 
 
- A los comienzo de los años 50 d.C. – cuando pablo llegó a esta ciudad– Filipos era una 
«Colonia romana». 
 
Colocada en la llanura del río Cangites, a 16 km del puerto de Neapoli en Macedonia (Grecia) y 
debe su nomre al rey Felipe II, padre de Alexandro Magno, quien la había fortificada en el año 
356 a.C. 
 
- En la época de Pablo, vivian en Filipos unas 10.000 personas, de las cuales una cuarta parte 
eran colonizadres romanos. Los demás eran personas de origen tracio, griego y macedonio, 
esclavos o liberados, es decir de estado social muy bajo o al menos humilde. 
 
- El idioma oficial era el latín, pero la población hablaba griego. 
 
- Parece cierto que en este I siglo no habiía presencia de judeos en Filipos: por ello los 
cristianos de Filipos todos vinian del paganismo. 
 
- Religiosamente hablando, en Filipos había el Panteón griego romanizado, con una 
multiplicidad de divinidades que incluyen a Júpiter, Marte y Diana / Artemisa. 
 
Pero también había otras deidades: locales, como Dionisio y Bendis o incluso orientales, como 
Isis y Cibeles; y sobre todo muchas divinidades ligadas a cultos de sanación. 
 
En los pueblos de los alrededores también estaba el rito de Rosalía: es decir, el culto a los 
muertos, en homenaje a los cuales se adornaban con rosas las tumbas. 
 
Sin embargo, como en todas las colonias romanas, el culto imperial era el principal, con dos 
Templos en el foro: uno dedicado al Divino Augusto y el otro a Livia, su madre divina. Cuyas 
figuras estaban grabadas en las dos caras de la famosa moneda indicada a Jesús cuando se le 
preguntó si fuera legal o no pagar el impuesto al César. 
 
En un nivel más popular, había «asociaciones voluntarias de culto», con las cuales el 
enfrentamiento de los cristianos fue más directo que con el culto imperial. 
 
 
2. La «Comunidad cristiana» en Filipos 
 
Estructura y naturaleza de la «Comunidad cristiana»  
 
- Pablo evangelizó a la comunidad cristiana de Filipos durante su segundo viaje misionero (49-
50 d.C.).  
 
Sobre la base de lo que Pablo revela en la carta, se puede argumentar que surgieron varias 
comunidades domésticas en Filipos; es decir: pequeños grupos de cristianos que se reuniban 
en las casas (poco más que cenáculos familiares). Todos, creyentes individuales y 
comunidades domésticas, estaban entonces en relación entre sí, en una relación más o menos 
pacífica. 
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Más precisamente, se trataba de unas pocas comunidades domésticas, de extracción pobre y 
artesanal, donde las mujeres tenían un papel importante (3 de los 5 nombres mencionados 
expresamente son de mujeres). 
Al igual que los Tesalonicenses, los Filipenses también eran muy pobres. Sin embargo, no 
escaparon de la solidaridad con la Iglesia de Jerusalén con motivo de la famosa «colecta» 
organizada por Pablo en favor de esa comunidad.  
 
Y, sobre todo, son los únicos de quienes Pablo acepta ayuda financiera (diciéndole que Dios 
mismo los pagará), a pesar de su orgullo personal y la preocupación de no dar la impresión de 
que se está aprovechando del Evangelio. Esto atestigua la excelente relación que existia entre 
Pablo y los Filipenses. 
 
Precisamente por esta relación especial que lo vinculaba con los Filipenses, en la carta, Pablo 
usa a menudo el término «koinonia» (comunión): refiriéndose no solo a la relación con Cristo, 
sino también entre creyentes / hermanos. 
 
De esta manera, Pablo quiere diferenciar a sus comunidades, tanto como sea posible, de las 
«asociaciones culturales voluntarias» de los paganos, presentes en Filipos. Pero la presencia y 
el papel de las mujeres, las funciones dentro de la comunidad y los nombres con los que se 
definen (obispos, apóstoles, diáconos) y el lenguaje, a veces político-religioso, utilizado por el 
propio Pablo, las hacen parecer más similares a estas que no a las sinagogas judías de la 
diáspora (que, sin embargo, no existían en Filipos). 
 
 
Las adversidades que sufria la «Comunidad cristiana» 
 
Uno de los propósitos principales de la carta es alentar a los Filipenses en las dificultades que 
sufren. Aliento aún más sincero porque proviene de un hombre, Pablo, a su vez en prisión; no 
se sabe exactamente dónde: ¿Roma, Éfeso o Antioquía? 
 
¿Quién creó todos estos problemas a los cristianos de Filipos? Sus propios conciudadanos.  
 
Las autoridades, porque reconociendo a Jesús como el único «Señor y Salvador» (dos títulos 
reservados para el emperador) y, en consecuencia, negandose a reconocer la divinidad del 
emperador y celebrar su culto, los hicieron aparecer como rebeldes sospechosos. 
 
La gente de las asociaciones voluntarias de culto, porque celebrar un culto sin sacrificios de 
sangre (corderos o cualquier otro animal), creer en un Mesías crucificado y resucitado, sin 
respetar la Ley de los judíos y la circuncisión ... los hacía parecer híbridos y no clasificable en 
ninguna religión aceptada. Por eso sospechoso y de marginalizar.  
 
La ya grave situación económica empeoró aún más, por el aislamiento político-económico y el 
acoso de sus conciudadanos. 
 
Es por eso que Pablo le escribe, para animarlos a que siempre se alegren en el Señor. 
 
 


